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ARGUMENTO 
En plena Edad Media, en un remoto castillo de ltalia, cua· 
renta años después de haber sufrido una invasión de los 
barba ros. 

acta I 
En un castillo de ltalia 

.A,rchlbaldo, barón extranjero, es el dueño y señor del 
cost ll lo y de las tierras que lo rodean. Los moradores 
del Jugar, para conseguir paz. habían ofrecido la joven y 
beiHslma Flora, que estaba prometida al Prínclpe italiana 
Avito, como esposa del barón. Este esta actualmente via­
jo .y ciego y teniendo sospechas sobre la fidelidad de 
su nuera no deja de vigilaria. En realidad durante la ausen­
cia de Manfredo que esta guerreando en otro Jugar pre­
tendlendo apoderarse de otras posesiones, Flora ha cedi­
da al amor que en ella siempre respetó Avito, reanudando 
las relaciones pasíonales hasta el punto de que todas 
las noches Avlto la visita en su camara. Archíbaldo tíene 
casi la certeza de la ínfidelidad de su nuera e incluso 
una mañana, al presentarse en las habitaciones de Flora, 
a pesar de ser ínvidente, se da cuenta de que hay algo 
especial en el ambiente y al reconvenirla, con toda san­
gre frfa Flora le contesta desorientada, dando ocaslón a 
que pueda su amante huir sín ser advertida. contríbu­
yendo la técita ayuda que a ello presta Flamínio, lazarlllo 
y guia del vlejo barón. que por ser italiana no ve con 
desagrado los amores de Flora y el Príncipe Avito. 
Vuelve al castillo Manfredo pero su viejo padre a pesar 
de las dudas que tlene sobre la fidelidad de Flora, no se 
atreve a explícarselo a su hijo. Flora con aparente ale­
gria acoge a su esposo. consíguiendo disímular los ver­
daderes sentímientos que le lígan a Manfredo, que se 
muestra feliz y contenta de hallarse de nuevo en su casa 
y con su familia. El vlejo Archibaldo en cambio sufre 
ante las dudas que le torturen y pide a Dios que sl le 
hlzo clego, también le ímpida llegar al conocimlento de 
otras coses que podrien perturbar no sólo sus últimos 
días, sino la vida y felícídad de su hijo. 
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acta 11 

En otra estancia del castillo 

Manfredo, que debe regresar al campo de batalla, se 
despide de su adorada esposa sin llegar a comprender 
la finalidad con que ésta le ha acogido, le pide que cuan­
do dentro de poco emprenda el viaje, ella le vea y des­
pida desde lo alto del torreón del castillo, diciéndole 
adiós mientras se advierta en el horizonte el grupo de 
Manfredo y sus guerreres. Fiora, verdaderamente emocio­
nada por tal súplica, se despide tiernamente de él y le 
promete no le faltara su lejano adiós. Mientras Flora da 
cumplimiento a lo que ha prometido a su esposo, llega 
Avito, que ha permanecido en el castillo todos los dfas 
en que Manfredo ha demorado aquí, valiéndose para ello 
de la artlmañana de disfrazarse de guardia del castillo. 
En aquel memento Fiora se encuentra embargada por un 
doble sentlmiento muy difícil de conciliar, pues de una 
parte qulere cumplir la promesa que ha hecho a su legí. 
tlmo esposo de no dejar de prestaria atención y saludes, 
mlentras que ahora se presenta el hombre al que real­
menta ama y no puede rehuir su contacto ni delante del 
mismo demostrar quiere al ausente. Continúa pues salu­
dando con su velo al esposo, pero sin darse casi cuenta 
lo que primera fue signo de afectuosa despedida se con­
vierte en gesto obligada, dolorosa y sin otra justificación 
que la obligación. Pero ante la insistencia de Avito, cesa 
de despedir al guerrero y cae en brazos de su amante de 
forma apasionada. 
En tal situación la encuentra Archíbaldo que a pesar de 
no ver y de que Flaminío continúa no diciéndole la ver­
dad de lo que sucede, el viejo comprende hay algo extra­
ño y aún sin saber quien sea se da cuenta de la insólita 
presencia de una persona en aquel lugar. Cuando Avito 
desaparece. Archlbaldo interroga con mayor violencia a su 
nuera, hasta conseguir hacerla reconocer su infidelidad. 
Desesperada pretende el Padre conocer el nombre de 
quien mancilló el honor de su hijo, pero Fiora con toda 
firmeza sl reconoce su culpa no quiere revelar quien es 
su amante y exasperada Archibaldo, en su afan de saber 
la verdad, pierde el dominic de sí mismo y en su force­
jec por lograr la declaración que desea llega a ahogar a 
Flora. Vuelve al castillo Manfredo, preocupada por haber 
dejado de ver - según lo convenido- a su esposa en lo 
mas alto del castillo. Viene anhelante en su busca, pues 
tema que al despedlrlo hubiese podido caer a los fosos 
de su casti llo, paro al llegar ve el triste cuadro de su 
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esposa muerta y de su viejo padre declarandose autor de 
la misma, aprendlendo horrorizado cuanto ha sucedido, 
puesto que Archibaldo le cuenta con detalle lo ocurrido 
después de su marcha. Archibaldo quiere llevar el cuer­
po de su vlctima, mlentras Manfredo. ante el dolor in· 
menso que sufre, queda convertida en un autómata que 
sólo sabe seguir los pasos de su padre. 

acta 111 

En la cripta de la iglesia del castillo 

El cuerpo de Flora, vestida de blanco y rodeada de flores, 
esté tendldo en un túmulo. Hombres y mujeres ruegan por 
su alma y plden venganza de su muerte. Llega allí Avito, 
que queda solo ante el cadaver de la que fue su amada, 
ocasión que aprovecha para besar cariñosamente a quíen 
tanto quiso, pero al hacerlo nota algo extraordinario y es 
que Archibaldo para descubrir quién sea el cómplice de 
Flora ha vertido un potente veneno entre sus labios irrer· 
tes y Avlto. al besaria, ha ingerido una parte de aquel 
veneno precisamente así colocado para permitir descu­
brir quién era su amante. la ponzoña hace un rapido afec­
to y Avito pierde la vida frente a Manfredo que, semi· 
oculto, esperaba poder revelar quién era el culpable 
de su desaventura. Al ver caer a Avito muerto, Manfredo 
comprende por fin la lucha que síempre existió entre 
ambos por Flora y reconoce que Avito había conquis­
tada antes que él el amor de Flora y en arrebato pasional 
provocado por la revelación. también apasionadamente 
besa el cadaver de la que fue su esposa, sintiendo in· 
mediatamente los efectos del potente tóxico, muriendo 
sobre el cuerpo de aquélla. Llega entonces Archibaldo. 
siempre preocupada por saber quién era cómplice de su 
nuera y al notar un hombre a su lado cree es el traïdor 
que busca, pero al tratarle de hacer hablar comprende 
en su desesperación que es su propio hijo. por las entre­
cortadas palabras que logra emitir. 
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EL AMOR DE LOS TRES REYES 
en el Liceo y en 1930 

EL AMOR DE LOS TRES REVES, de ltalo Montemezzi, 
sobre un poema tragico en tres actos, de Sem Benelli, 
se había estrenado en la Scala de Milan, teniendo Jugar 
su •prima mondiale• el 10 de abril de 1913. Dirigió Tullio 
Serafin y fueron sus intérpretes Luisa Villani , en el papel 
de ·Flora •. El imponente bajo Nazzareno de Angelis en el 
de •Archibaldo • : el tenor Edorado Ferrari-Fontana en el 
de • Avito• y el eminente barítono Cario Galeffi en el 
de • Manfredo•. 
ltalo Montemezzi había ofrecido ya a la lírica italiana tí· 
tulos destacables como ·Giovanni Gallurese• (1905) y • Be· 
llera• en 1910, y posteriormente estrenaria • La Nave• 
en 1918. 
En nuestro Gran Teatro del Liceo se estrenó la noche de 
Navidad, 25 de diciembre de 1930, baio la dirección de 
Antonino Votto y con la soprano Lina Scavizzi en el papel 
de ·Flora•; el bajo Luciano Donaggio en el de •Archibal­
do•; el tenor tan apreciado en el Liceo Nino Piccaluga y 
el prestigioso barítono latinoamericano Cario Morelli. Tal 
vez al llegar EL AMOR DE LOS TRES REVES aún sonaban 
las • horas bajas• para la mayoría del repertorio italiano. 
Todavía en lucha activa, Wagner no era el bloque monu­
mental · definitivamente definido•, sino que conservaba 
mucha parte de su fuerza que le mantenia como alud 
arrasador. V tanto o mas ya que Wagner, los wagnerianos 
y los wagneristas inconscientes o automaticos. Aquel 
mismo año, pero a final de la temporada anterior se ha· 
bía estrenado en el Liceo · Gosi fan tutte• . ·Un Rapto en 
el Serralo• había hecho su entrada en el Liceo dos años 
antes (4 de enero de 1928) y • La Flauta Magica• el 15 de 
enero de 1925. Se daba plena vigencia, no tanto como 
merecía, a Mozart, pero ganaba lógicamente puestos. Por 
otra parte era el gran momento de •los rusos•. La céle· 
bre e inolvidable compañía que con Albert Coates y 
Alexandre Sanine al frente llevaban diez años estrenando 
cada temporada y fijando como obras obligadas en el re­
pertorio • Boris • . • La ciudad invisible de Kitej •. • Tzar Sal· 
tan•, ·Príncipe lgor• , • La Feria de Sorotchintzy• . etc. 
Por lo tanto, cuén poco apreciada era entonces la ópera 
italiana. Tenia su fase de gran crisis y se admitía no sin 
condescendencia, • La Bohème• (lo único de Puccini), se 
respetaba a Verdi, pero encontrandole grandes defectos .Y 
sólo escapaban de ello ·Aida•. •Otello• y • Falstaff•, que 
era callficado de maravilla perfecta incluso por los que 

-13 



apenas lo conocian, como el •Gianni Schicchi • pucciniano 
que calificado de genial tuvimos que esperar a 1948 par~ 
verlo. 
El resto de la ópera italiana con sus Bellini, Donizetti, 
Giordano, Leoncavallo y Mascagnl era anacrónico y des­
preciable. No tenia valor alguno según los •sesudos va­
rones• de entonces. Vo pude asistir al estren01 en el 
Liceo de EL AMOR DE LOS TRES REVES, y sé que gustó 
mas al público que a la crítica. 
Se le reconocía talento, honestldad y •escrupulosa con­
ciencia artística• al autor. No obstante y a titulo de cu­
rlosidad me permito insertar unos parrafos de la crítica 
que el popularisimo Rafael Moragas publicó en el diario 
•La Noche•, el dia 26 de diclembre de 1930. Dice así: 
• Tampoco Montemezzi tiene el talento y la calidad de un 
Wolf-Ferrari ni vale, ¡qué va a valer!, lo que Plzetti, pero 
•Reyes• es muchísimo mejor que Giordano, Franchetti 
y Cllea (Puccini para ml, no existe) y no digamos ya que 
Mascagni que para ml seria el peor de los opereros de 
no haber existido aquella calamidad que Ruggero Leonca­
vallo, que es el alcaloide de la vulgarldad, agravado por 
una lnstrumentación desastrosa y aquel desdichado Pon­
chlelli que pudo escrlbir un armatoste tan putrefacto e 
inaguantable como •La Gioconda •. Esto solo, revela no 
ya la opinión que en sentldo estricto pudiese merecer 
EL AMOR DE LOS TRES REVES, sino un estado de animo, 
una prevención •avant-match•. una moda. un •sarampión• 
de desprecio irrefrenable y absoluto por lo que ni se 
molestaban en conocer, un clima, una etapa en que, 
como he dicho antes, la lírica Italiana vivia su •vacas 
flacas•. 
Vo sé decir que entonces, por mi edad, tan solo un 
aficionado total, entregado, con unas ansias enormes de 
saber, de aprender y de conocer juzgué la obra conside­
rando que !talo Montemezzi perseguia como la época exi· 
gla, el drama real. Como tantos de sus compatriotas y 
también compositores de otras latitudes. V a pesar de 
que tal vez yo tuve la sensación de ver en él. cierto 
resablo germanico, perseguia para la ópera italiana de 
entonces la concreción moderna, que se dirigia a modi­
ficar la forma dramatica, eliminando todo cuanto de super­
fluo pudiese derivar o distraer el cauce directo de la 
acción •princeps• y, no empleando mas que los elemen­
tos necesarios, sacrificar lncluso, de ser preciso. todo 
efecto musical. V aunque algulen le tachaba de efectista 
y truculento, no lo era. Si acaso. el propio poema de 
Sem Benelli, reflejaba la violencla casi truculenta de los 
dramas y tragedias de la época, como lo reflejaba en su 
libreto de •La Cena dalle Beffe • de Giordano, que habla 
estrenado Titta Ruffo en el Llceo en 1925. 
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Encontré altamente interesante. la segunda mitad del acto 
primero. Con un proceder orquestal profundo, de un tra­
bajo consciente que se a~entuaba en l.a escena entre Man­
tredo, el barltono y Arch1baldo, el baJO. 
En el acto segundo, Montemezzi conv~rtió fielmente en 
escena lírica el poema de Sem Benell1 y sabia alternar 
las líneas melódicas con ciertas aristas recortadas Y 
casi duras , de tan precisas. en sus angulos de expresi?n. 
Precisamente me parecló este segundo acto constru1~o 
con singular maestrla, con paginas ricas de expreslón. sm 
que yo pudiese juzgar entonces cuanto de •novedad• 
pudiese entrañar, lo que por lo menos acusaba una a~tén­
tica · habilidad. teatral indispensabl.~ en l.a escena hrlca. 
Enormemente interesante me parec10 el fmal de acto se­
gundo, recortado. preciso, casi entrecortado. slempre rea­
lístico. En cambio en el tercero, los. corales y las estrofas 
de los plañideros jóvenes me parec1eron que en~ontraban 
alta calidad por otros caminos distintos. V esp~c1almente, 
la concreclón total que preside como propós1t0 Irrenun­
ciable, hace que en las esce~as tinales encontrase Mon­
temezzi, sln cobardlas, la brdlantez de la esquematlza-
ción. 1 1 '6 Claridad, preclsión y equilibrio entre a exa tac1 n a~o-
rosa y las expreslones contundentes, tuve la plena lm· 
presión de una obra que merecia y tenia ganado un puesto 
en el •gran catalogo operístico•. . . . . 
Desde entonces, los denostados Belhm y Donlze.ttl, la P.rt· 
mera mitad de la producción verdiana, todo ha s1do reivm­
dicado, revalorizado y de modo particular. por lo que d~ 
relación exista por contemporaneida~ .con M~ntemezz1. 
Puccini no es ya ahora un dulzón y fac1l melod1sta autor 
afortunado una sola vez con • La Bohème•. sino que su 
• Tosca•, s u • Manon •, s u • Fanciulla • y s u • Tabarro• son 
reconocidos como piezas maestras. . . 
Muy curioso sara pues, confrontar la acog1da, la oplmón 
que ahora, a los cuarenta y tres años de su estreno en el 
Liceo, vuelve a merecer en nuestro Gran Teatro. 
Consignemos como lnformación vocal, que los cuatro. pro­
tagonistas, exigen los siguientes ~ipos de voces: :Flora• 
es una soprano del tipo tan comente en el vensmo,. o 
mejor dicho, en el •post-virtuosism<_>•. La sop~a~o lfnco­
spinto con balanceo entre los efluv1os de lo hnco Y los 
arrebatos de lo dramatico, con alternancia .de acento poé­
tico 0 contundente. El tenor. ·Avito• tamb1én es el tenor 
que tiene su representación en el tenor de Giordano Y 
también de Zandonal. Tenor spinto-duro, con. acento ag~e­
sivo. pero con posibles escapadas al vut:lo hrlco. El ba¡o, 
parte muy lmportante en esta obra. un t1po de bajo com­
pleto que escapa a los lirismos de un •Conte Rod<_>lfo• 
de • La Sonnambula• o del proplo ·Colline• puccln1ano. 
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Bajo completo -por algo lo estrenó el gran Nazzareno 
de Angelis- algo boltlano con volumen, robustez, enver­
gadura y dimenslón plenamente dramatica. Así es la parte 
del •Conde Archibaldo•. Y finalmente, el barítona en la 
parte de •Manfredo•. también requiere un barítona que 
tenga concomltancias con el tipo adscrita a Giordano, o a 
Leoncavallo, incluso el del pucciniano • Tabarro•. El poe­
ma de Sem Benelll, tan fielmente traducido y con evJ. 
dente maestría por ltalo Montemezzi exige que los ca­
racteres sepan y puedan pasar del lirismo a la exacerba­
ción de sus pasiones, e incluso, hasta la violencia. 
La conjunción entre el poema, la música que lleva este 
poema a los grandes escenarios de ópera, los caracteres 
vocales de sus intérpretes, todo hace que exista una 
unidad de cuerpo, espíritu, creación y línea expositiva jun­
to a las lóglcas líneas de interpretación. 
Es de esperar que todo llegue al fino radar captador de 
nuestro público. 
ltalo Montemezzl podria encasillarse un poco entre la 
elegancla de Cllea y la efusión lírico dramatfca de Gior­
dano. Sin la fnsplración un tanto primitiva de Mascagni 
ni el reflnamlento lmpresionfsta de Puccini, pero tiene un 
encuadramiento preciso. Y su ópera EL AMOR DE LOS 
TRES REVES es un exponente completo de su quehacer 
en el amblto de la lfrlca italiana. Clara Petrella nos ha ha­
blada varlas veces del cariño que siente por el personaje 
de • Flora • y el proplo Tancredi Pasero, el gran bajo ita­
liana decla qua el que cantaba la parte de •Archibaldo• 
podia afrontar el mlsmísimo • Mefistófele· en cualquier 
escenario. 
La obra tiene pues mérito, calidad, interés y exigencia 
para sus intérpretes. Es un exponente de un autor y de 
una época; de una etapa, y de una forma, si no de una 
escuela, sí de una tendencia. 
Y su reposiclón ofrece el interés de que nuestro gran 
Pedro Lavirgen, esencla de tenor español, por grande y 
por generosa en la entrega de su arte, dos veces grande. 
sera el intérprete de •Avito•. Y el eminente bajo Dimlter 
Petkov, el que nos dé la dimensión de su arte en el rol 
de •Archlbaldo•. Y un artista de tanto mérito en la preci­
sión de sus caracteres interpretativos como Attilio D'Ora­
zi, seré • Manfredo•. Y aún, aparte de nuestro bien cono­
cido maestro lno Savinl, la novedad de un regista cuyo 
nombre desplerta tanto el recuerdo como aviva la aten­
ción. Gino Bechl, otrora el egregio barítona, dirigira la 
escena. Mlmando los personajes como hacía él cuando 
cantaba. •Esta noche•, pues, prestemos todos nuestros 
sentldos al AMOR DE LOS TRES REVES. 

Dr. J. M. COLOMER PUJOL 
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e Si le interesa conocer detalles 
y noticias curiosas sobre la ópera 
que hoyse representa,sírvase leer 
lo que a continuación se explica: 

e Estreno mundial IPag. 261 

e Primera representación en este 
Gran Teatre IPag. 261 

e Representaciones dadas en el Liceo (Pag. 261 

e Etapas importantes en la vida y en el arte 
de !TALO MONTEMEZZI IPag. 271 

e Discografia IPag. 311 



ESTRENO MUNDIAL 

El estreno absoluta de esta obra tuvo Jugar en 

el Teatro de la Scala de Milan el 10 de Abril 
de 1913, con Luisa Villani, Edoardo Ferrari­
Fontana, Cario Galeffi y Nazzareno De Angelis, 
bajo la dirección de Tullio Serafin. 

Primera representación en 
este GRAN TEATRO 

En el LICEO. su primera repr esentación 
acaecio el dia 25 de Diciembre de 1930, 
con el siguiente: 

REPARTO 

Fio ra 
Ancella 
Una jovencita 
Una vieja 
Avi to 
Archibaldo 
Manfredo 
Un muchacho 
Voz interna 

Maestro Director 

Lina Scavizzi 
Alexina Zenardi 
Mercedes Roca 

Elena Lucci 
Nino Piccaluga 

Luciano Donaggio 
Cario Morelli 
Baltasar Lara 

Vicente Gallofré 

Antonina VOTTO 

RepresentaciDnes dadas 
en el LICEO 

De esta Opera se han ofrecido en el Liceo, 
antes de la presente Temporada, 2 repre­
sentaoiones, habiendo sido la última la del 
28 de Diciembre de 1930. 

ETAPAS Y FECHAS IMPORTANTES 

EN LA VIDA Y EN 
EL ARTE DE 

ITALO MONTEMEZZI 



1875 Nace el 31 de mayo en Vigasio (ltalia). 

1886 Estudia música y piano en el Conservatorlo de Milan 
bajo los auspicios de los Maestros Saladino y Fe 
rroni, alternando és tos con la preparación de la ca­
rrera de ingeniero, a la que pretende dedicarse. 

1895 Se gradúa con éxito en las distintas disciplinas mu­
sicales que abarcan sus profundos estudios. 

1899 Escribe su obra para Coro y Orquesta denominada 
·Cantar de los Cantares•. 

1900 La referida obra coral alcanza un importante premio 
y se produce su estreno, que es muy bien aco­
gido. 

1902 Abandonando sus otros estudios dedica toda su ac­
tividad a la música, preferentemente lncllnandose 
hacia la composición. 

1904 Escriba la ópera ·Giovanni Gallurese•. 

1905 En la primera representación en el Teatro Vittorio 
Emanuele de Torino de su ópera inicial logra un 
franco éxlto el joven compositor. 

1909 Presenta al pública en Torino (Teatro Reglo) la ópera 
• Hellera•. 

1913 Y en este año alcanza la consagración como ope­
rista al estrenar en la Scala de Milan su obra maes­
tra •L'amare del tre re• sobre drama de Sem Be­
nelli. 

1918 Musica la obra tragica de D'Annunzio •La Nave•. 

1924 Sigue la constante difusión universal de •L'amare 
dei tre re•. 

1931 Otra nueva ópera, la denominada •La notte de Zo­
raima•. alcanza el asenso pública al ser estrenada. 

1939 Abandona su país, en plena guerra europea, para 
radicarse en Estados Unidos, donde labora mucho. 

1943 Estrena en Nueva York, en verslón radlofónlca, su 
ópera en un acto, ·El Encantamlento• también so­
bre libreto de Sem Benelli. 

1947 Regresa a ltalia acuciado por los recuerdos y nos­
talgia de la patria. 

1952 Fallece el dia 15 de mayo en el propio Vigaslo (cer­
cana a Verona) donde vino al mundo. 
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Luego, un "bon souper" en 

J)eJJo 
peJJJJOne 

el local mas el egante~ si tuad~ en Diagonal-Calvo Sotelo, 
muy cerca de las b01tes mas concurridas del momento 

Av. Generalísimo, 612 - Teléfono 230 91 94 · 

DISCOGRAFIA 
DE LA OPERA 

EL AMOR DE 
LOS TRES REYES 

• ARTURO BASILE 

R.A.I. de Mllan. - CETRA. 
Clara Petrells, Amedeo Berdlnl. Renato Capec­
chl, Sesto Bruscantlnl. 

• RICHARD KARP 

Orquesto Slnfónica de Roma y Coros. - DELPHI . 
lulsa Malagrlda, Pierre Duval. Enzo Sordello. 
Ezio Flagello. 

NOTAS: 

A) Esta relaclón comprende solamente grabaclones 
completes. 

B) El orden que figura en cada grabaclón es el 
slgu lente: Maestro Director. orquesta y coros. 
casa editora y, a continuación. los prlnclpales 
lntérpretes. 

C) Esta noticia dlscograflca no tiene caracter pu­
bllcltarlo. 
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NOTICIAR lO 

CI Esta noche tiene lugar una reposición del maximo 
interés, la de la tensa y dramatica ópera de !talo Monte­
mezzi ·El Amor de los tres reyes•, dirigida por el Maes­
tro lno Savlni y con regiduría escénica del célebre artis­
ta italiana Gino Bechi. que en 1948 y 1950 tan memora­
bles éxitos obtuvo como barítona en este Gran Teatro 
con ·El Barbera de Sevilla•, ·Don Juan•. ·Otello• y ·Rl­
goletto•. El reparto de ·El Amor de los tres reyes• es 
de gran altura, presentandose la soprano italiana lleana 
Merlggioll y actuando también los grandes cantantes Pe­
dra Lavlrgen, Attilio D'Orazi y Dimiter Petkov. 

e Con .. El Amor de los tres reyes• inicia su décima 
temporada consecutiva en este Gran Teatro el extraordi­
nario tenor español Pedro Lavirgen, que siempre ha con­
seguida aquí tan apoteósicos triunfos y que se halla en 
posesión de la ·Medalla de Oro del Gran Teatro del LI· 
ceo• . También es de justícia recordar el memorable triun­
fo que hace dos temporadas obtuvo el eminente bajo 
búlgara Dimlter Petkov como protagonista de ·Boris Go­
dunov•. así como resaltar los constantes triunfos obte· 
nidos en los principales teatros de ltalia por lleana Me­
riggioli, destacando los conseguidos en el grandiosa mar­
co de ~a •Arena • de Verona con ·Simon Boccanegra• y 
· Un Ballo in maschera•. 

e Mañana domingo por la tarde se ofrecera la segunda 
representación de la ópera de Pietro Mascagni •Iris • . de 
exótlco ambiente japonés y emotiva argumento, que se 
repuso en este Gran Teatro anteayer jueves. después de 
mas de setenta años de ausencia de nuestros cartetes. 
Con ella ha reaparecido la famosa soprano japonesa At· 
suko Azuma, una de las pocas sopranos que en la ac· 
tualidad interpretan dicha parte y que la temporada pa­
sada se presentó con gran éxito en el •Metropolitan• 
de Nueva York. El reparto queda completada con las ac­
tuaciones de Lando Bartolini, AttHio D'Orazi y Antonlo 
Borras, slendo de gran importancia la intervención coral 
con la interpretación al principio y al final de la, obra 
del célebre Himno al Sol. 
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